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APUNTES SOBRE PARTICIPACION CAMPESINA
(Aprendiendo desde la experiencia serrana en

Ecuador)

Guadalupe Tobar Bonilla*

INTRODUCCION

Los planteamientos que compartimos ahora, forman parte del proceso
de reflexión interna que CESA emprendió en 1995. La institución cum­
ple treinta años de trayectoria y se ha propuesto una lectura retros­
pectiva del desarrollo rural y de sus acciones. Las preocupaciones
están relacionadas con el grado de involucramiento de las comunida­
des campesinas en el desarrollo, y con la concordancia entre las
estrategias campesinas y las políticas de intervención.

La misma práctica del desarrollo, constituye nuestro material de lectu­
ra con el que se intenta construir una alternativa metodológica, al
menos contrastante. Nuestra entrada al análisis se hace desde la
cotidianidad del trabajo en desarrollo rural, procurando entender cómo
ven los campesinos las prácticas del desarrollo externo, cómo nos
perciben a los promotores del desarrollo.

Detrás de la cotidianidad de las jornadas de campo se escon­
den los secretos de trabajo que generan los aprendizajes funda­
mentales, los elementos que nos han l/evado a revisar las argu­
mentaciones, las motivaciones y los momentos adecuados de
gestión de programas rurales.

En este ejercicio se encuentran claves de discusión que todavía pre­
sentan controversia ideológica, política y metodológica: los criterios,
los alcances de la participación campesina en los proyectos,
como uno de los fundamentos del desarrollo. Esta reflexión nos llevó,
al mismo tiempo y de manera inevitable, a replantearnos el tipo de

(*) Investigadora Social. Ha trabajado con distintos organismos nacionales y
regionales en diagnósticos localizados de situaciones rurales yen evaluación de
proyectos andinos de desarrollo. Los últimos años hadedicado alaconfiguración
metodológicade propuestas institucionales.
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análisis de las situaciones campesinas, obligándonos a recuperar sen­
sibilidades y destrezas para interpretar las lógicas campesinas, sus
percepciones y sus proyecciones de desarrollo.

LA CARA OPERATIVA DE LA PARTICIPACION

Las nociones de participación se han planteado y aplicado casi al
mismo tiempo que el desarrollo rural en Ecuador. Son los efectos de
distintos estilos de hacer desarrollo y las connotaciones de la partici­
pación social aplicadas en cada momento, los que interpelan los al­
cances de las metodologías de desarrollo rural. Participación social en
qué y hasta qué punto, ha sido un cuestionamiento de fondo que los
agentes de desarrollo se han planteado a lo largo de la historia de
desarrollo. Junto a esta interrogante, nos proponemos una percepción
metodológica para lo que es necesario revisar los logros visibles del
desarrollo y de la participación en esta misma historia.

Luego de tantos años de políticas e intervención, el país se encuentra
frente a fa persistencia de reducidos impactos de las obras y más
servicios rurales implementados por el Estado y algunas ONG. Las
obras y programas que significaron trabajo arduo y esfuerzo oneroso,
no redujeron el aislamiento ni la marginalidad rural, no detuvieron los
procesos de empobrecimiento de la población campesina ni sus des­
plazamientos emigratorios hacia las urbes, tampoco redujeron los ries­
gos endémicos ni las preocupantes tasas de morbi-mortalidad, analfa­
betismo, y otros indicadores básicos, en la población rural.

Efectos como estos, cuestionaron los alcances del desarrollo concebi­
do como oferta de obras sociales. Se había dificultado inclusive la
justificación de las costosas inversiones en beneficio de sectores rura­
les. Programas escrupulosamente planeados con los mejores profe­
sionales, experimentaron serias limitaciones. Numerosas obras rurales
se encuentran sin funcionamiento o requieren significativas inversio­
nes para su rehabilitación.

Si bien las serias limitaciones de las inversiones en el desarrollo de
las dos últimas décadas, habían cuestionado el carácter de las accio­
nes de intervención, los correctivos a estos cuestionamientos se orien­
taron a la incorporación de programas de educación y capacitación a
las prácticas de trabajo. De modo que permitieran "concientizar" a la
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población y proveer a los beneficiarios de una serie de instrucciones y
adiestramiento sobre el uso adecuado de los caros servicios o progra­
mas que se les ha "dotado". Estas prácticas convirtieron a muchos
sectores comunitarios en gratos receptores, más que en gestores
de su propia obra.

Por varios años se trabajó con la convicción de que los propósitos del
desarrollo debían operativizarse a partir de los criterios de profesiona­
les técnicamente capacitados en plantear soluciones, presuponiendo
que la población carece de visión y criterio propio para decidir sobre
sus alternativas. En las prácticas tradicionales de desarrollo se en­
cuentra una gama de distorsiones metodológicas que constituyen fe­
nómenos de observación y material de reflexión critica entre dos ten­
dencias extremas:

SlTUACION A:

Técnicos, promotores y aseso­
res que asumen e/liderazgo de
las gestiones e intereses de /a
comunidad.
Genera/mente tienen actitudes
paternalistas, profesora/es y di­
rectivas.

SlTUACION z.

Técnicos, promotores y aseso­
res que vindican e/ respeto ab­
so/uto a /0 que /a gente, /0 que
/a comunidad, diga y pro-pon­
ga. Genera/mente tienen se-ti­
tudes pa temalistas, popu-listas
y demagógicas.

A pesar de estar inspirados en las mejores intencionalidades, estos
dos extremos de práctica de las últimas décadas, tienen en común
que corresponden a la clásica noción de plantear soluciones desde
afuera o desde arriba de la sociedad, logrando impactos limitados.

No es difícil identificar obras y proyectos que fueron construidos e
implementados con los criterios de los técnicos y de las instituciones.
Muchos de esos esfuerzos se encuentran actualmente convertidos en
estructuras o experiencias enajenadas de la población, realizadas sin
su opinión, sin su consentimiento, sin su concepción. Es el efecto de
la noción de un ejecutor que decide sobre grupos humanos que ase­
gura le necesitan, en lugar de establecer Ifneas horizontales de apoyo
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a sectores sociales para encontrar soluciones comunes al interés de
todos.

Muchas prácticas de desarrollo presentan respuestas a pregun­
tas que jamás fueron formuladas.

La linea de resolución a semejantes preocupaciones consistió en
"adecuar" la población a las caracterfsticas de los proyectos. Este
criterio localiza las limitaciones operativas en la capacidad de respues­
ta de la población ante las ofertas del desarrollo, en su falta de con­
ciencia. Con esta orientación se generó buena parte de las estrategias
de transferencia tecnológica, de capacitación, ast como el uso inten­
sivo de instrumentos de comunicación, animación, sensibilización y
convencimiento (ayudas pedagógicas, gráficas, sonovisuales, etc).

Avanzados discursos metodológicos no lograron siempre convertirse
en una práctica operativa por un razonamiento de fondo: se había
enfocado de manera fundamental el papel que el agente de desarro­
llo ejerce sobre la conducta de la población.

En el momento actual, la realidad y los nuevos enfoques del desarro­
llo, nos demanda otro tipo de respuesta. Se trata de poner en juego
otra práctica de desarrollo que implica revisar no solamente las herra­
mientas sino la conceptualización general del trabajo comunitario.
asumiendo el desarrollo como un proceso de construcción colecti­
va y enfrentando el reto de asegurar el crecimiento cualitativo de la
población.

En este contexto, el agente externo es un recurso dinamizador de
procesos internos, cuyo papel básico es facilitar procesos soclalés.
Un proyecto de desarrollo es sobre todo una construcción social parti­
cular, original en términos técnicos y sociales, en la que ~~ consolidan
intereses comunes, perspectivas de futuro y lógicas de pp~er.

Los proyectos de desarrollo generalmente pasan por complicad6s pro­
cesos de adjudicaciones y concesiones sobre determinados recursos;
pasan por complicados procesos de discusión y acuerdos de dere­
chos individuales y colectivos; tocan necesariamente estructuras inter­
nas de poder y niveles de conflictividad social. Porque están implican-
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do el acceso a recursos de producción y la generación de ingresos.
Esto hace más complejo el trabajo de los técnicos que procuran inter­
venir en la realidad.

Frente a esto, es necesario revertir el concepto de intervención para
reconocer que cada experiencia de proyecto conlleva características
propias, condiciones y dinamismos particulares que articulan, de un
modo específico, las necesidades concretas que los campesinos de
determinado lugar pretenden resolver. Se ha constatado que la pobla­
ción valora precisamente las experiencias en que los proyectos se
gestan y se realizan con el esfuerzo propio. Desde esta perspectiva,
no solo que el desarrollo tiene sentido, sino que es eficiente, ímpac­
tante y sostenible.

Un discurso alternativo de la participación y el desarrollo rural discute
al menos dos cosas importantes:

1. El carácter mismo de los proyectos.

Considera que las experiencias de desarrollo no se restringen exclusi­
vamente a la realización de obras o programas. Más bien, la realiza­
ción de obras y programas posibilita a las comunidades el ejercicio
creativo, participativo y democrático, de sus capacidades de gestión,
construcción y negociación.

2. El papel que juega el agente externo en todo el proceso

Recrea los hábitos tradicionales de trabajo y la posición del agente
externo, concebido como el eje del desarrollo, para convertirse más
bien en facilitador de procesos autónomos, cuyo eje es la comunidad.

La clave consiste en desarrollar un proceso de respuesta que
surge adentro de la comunidad. Este reconocimiento se en­
cuentra, o no, de manera explícita en los hábitos de trabajo y
en las actitudes profesionales de los agentes de desarrollo ante
la comunidad.
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ALCANCES DE UNA EXPERIENCIA PARTICIPATIVA DE DESARROLLO

El punto de partida es el reconocimiento de la población como posee­
dora de conocimiento y protagonista de un proceso de crecimiento
común, interactuante de un enriquecedor diálogo de saberes distintos
con los agentes de desarrollo y con otros actores, revelando una
marcada capacidad creadora dispuesta a ser desatada.

Si la gestión del desarrollo se sustenta en el protagonismo de la comu­
nidad, el referente de trabajo de una relación de apoyo externo es la
necesidad sentida de la población, ante la cual se comparte el análi­
sis, cuestionamientos y el planteamiento de respuestas concretas. Este
aspecto tiene importancia trascendente porque caracteriza desde el
comienzo otro tipo de relación en que la comunidad yel agente exter­
no se involucran. Es la comunidad quien plantea su proyecto y quien
toma decisiones y riesgos sobre su realización.

Con los protagonistas del desarrollo se definen las implicaciones de
tiempo, trabajo y recursos. Se acuerda los términos de la participación
en el proyecto y en la gestión de la obra, lo que implica la organización
social, el manejo de fondos, realizar las adquisiciones de materiales,
la contratación de técnicos, etc.

La organización discute el manejo de los fondos asignados al proyec­
to, las gestiones ante autoridades y organismos locales, define los
derechos de los miembros de la comunidad, toma acciones y a veces
sanciones, incorporando ajustes y correctivos necesarios. El apoyo del
agente de desarrollo consiste básicamente en orientar y proveer ele­
mentos para ampliar la información referencial.

La participación campesina en todos los momentos del proyecto, per­
mite -por ejemplo- que los campesinos corrijan, sugieran y planteen
alternativas de diseño y realización de obras y programas. Frente al
conocimiento de los técnicos, los campesinos tienen para aportar su
conocimiento tradicional, el manejo o el dominio del espacio en el que
habitan, prever actitudes sociales de respuesta campesina. Les permi­
te opinar certeramente sobre caudales. gravedad, presión, impulsión,
comportamientos climáticos, reacciones biológicas, efectos en la ve­
getación, etc.
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Esta noción caracteriza a los promotores como facilitadores de proce­
sos de desarrollo, cuyo desempeño genera en las comunidades au­
toestima, creatividad y seguridad para optar y decidir. Es un desarrollo
desde adentro que apunta a dinamizar las potencialidades individua­
les y colectivas. Estamos convocados a crear conciencia pública so­
bre el derecho al desarrollo y a la gestión comunitaria como una
práctica cotidiana y de todos. De este modo, las experiencias de desa­
rrollo se convierten en realizaciones que se implementan como el fruto
del discernimiento local y del esfuerzo colectivo.

Esta visión resulta completamente distinta a la planificación prefigura­
da de espacios de intervención y de lineas de financiamiento en secto­
res estratégicos de la sociedad. Un proceso participativo permite con­
versar de igual a igual, compartir información y elementos de referen­
cia y de discernimiento para que finalmente el grupo humano, la orga­
nización, decida qué hacer.

Las aplicaciones de esta perspectiva politiea y metodológica, rebasan
las dimensiones de una práctica que redujo la participación comunita­
ria a la posibilidad operativa de abaratar costos de ejecución con el
aporte de la población en trabajo (mano de obra no calificada), mate­
riales del medio y contribuciones económicas.

Desde nuestro punto de vista, aqul se encuentran las claves del
desarrollo propio y la diferencia sustancial entre un proyecto
campesino al que se APOYA y un proyecto institucional con el
que se INTERVIENE.

Al concluir una experiencia de este tipo, los actores encuentran revita­
lizada su estima y valoradas sus capacidades. El proyecto ha consti­
tuido un escenario donde se han ejercitado sus capacidades y poten­
cialidades de desarrollo autónomo. Este sentimiento de apropiación es
validado por la comunidad como derechos, mediante el esfuerzo, el
compromiso y la constancia.

Tenemos el reto de ubicarnos frente a experiencias de desarrollo con­
cebidas como procesos de formación social, orientadas al enriqueci­
miento integral de todos los participantes y actores. Esto amplía la
visión de los interventores a la posibilidad de que la comunidad:
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· piense sus problemas
· visualice las mejores soluciones
· participe en el diseño y formulación de sus obras o programas
· maneje y conozca el flujo de los fondos propios y los fondos de
apoyo

· vigile el uso adecuado, la mejor administración y funcionamiento, y
· evalúe su propia acción, aprenda y se proyecte a nuevos retos.

Con este horizonte, los proyectos se van constituyendo en escenarios
de procesos interactivos entre las comunidades campesinas y las
Instituciones de apoyo, donde se posibilita el diálogo entre formas
diferentes de percibir la realidad y sus soluciones. Es de suprema
importancia que los proyectos rurales se constituyan en ensayos
idóneos de la mejor democracia, participación, autonomía y creativi­
dad.

Ponemos en juego la convicción de que los procesos y dinamis­
mos sociales no se debaten y definen en la mesa de los intelec­
tuales ni en el escritorio de los planificadores del desarrollo, sino
desde las necesidades objetivas de las comunidades rurales y
desde las posibilidades reales de resolverlas.

Al caracterizar de este modo el trabajo institucional, nos vemos preci­
sados de una correspondencia metodológica con la forma de percibir
la realidad, nos obliga a una mirada distinta .al contexto social del
desarrollo rural, a tomar en cuenta la visión campesina de su situación
y de sus perspectivas. Este planteamiento nos ubica frente a otro tipo
de interlocutores en evolución.

DE DESTINATARIOS DEL DESARROLLO RURAL A ACTORES INTELI­
GENTES

A pesar del crecimiento urbano de la última década, Ecuador tiene
una importante población rural que constituye el 46% de los ecuatoria­
nos; de ellos, más de la tercera parte se reconocen indígenas. La
pobreza rural se ha agudizado para el grueso de los campesinos,
complejizando y diversificando sus estrategias de vida y de ingresos.
Experimentan al mismo tiempo impresionantes procesos de acceso y
fragmentación de la tierra, combinan el trabajo parcelario con el traba-
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jo extraparcelario, manejan la producción de autosubsistencia y de
mercado, se mantienen como productores y se inician como empresa­
rios.

Las áreas de mayor pobreza rural se localizan en poblamientos serra­
nos. Los campesinos pobres de la sierra ecuatoriana han desarrollado
distintas estrategias de sobrevivencia, potencializando de manera com­
pleja los recursos que les resulta cada vez más escasos, estrategias
que se evidencian en las siguientes prioridades y tendencias:

1. A intensificar el uso productivo de la tierra para generar producción
agrícola y pecuaria para el mercado interno, o al menos para asegurar
la alimentación familiar.

2. A potencializar la fuerza de trabajo mediante la incorporación de
los miembros de la familia a procesos emigratorios o a la producción
no agropecuaria (artesanías y servicios locales).

3. A maximizar la rentabilidad del dinero, mediante el montaje de la
comercialización local de productos agropecuarios.

La familia campesina, en distintos momentos de su vida, articula
todos los recursos a los que puede acceder, generalmente en torno a
una de las tendencias enunciadas, la misma que se constituye en la
base del ingreso y del sustento de la familia. Organizan complejos y
verdaderos sistemas de economía campesina o estrategias de vida
rural. Las familias rurales continúan accediendo a distintos espacios
de tierra cultivable, recurren a innumerables mecanismos para dispo­
ner de múltiples y diversos pedazos de tierra, fragmentados y disper­
sos en la geografía local, llegando -inclusive- a desbordar su hábitat
original. Los campesinos se han obligado a recrear estrategias y a
potencializar posibilidades ae vida en el marco de su propia pobreza.

Nos sustentamos en la constatación de que los grupos campesinos
recrean formas, no imaginables para la tradición interpretativa, for­
mas inteligentes con las que visualizan sus perspectivas de crecimien­
to y de manejo de los recursos de su entorno. En este caso, el primer
reto para los agentes del desarrollo, consiste en entender las lógicas
de esas racionalidades para armonizar, apoyar y potenciar sus estra­
tegias, sus visiones de futuro, con nuestros aportes, también intetigen-
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tes, en función de la sustentabilidad del entorno. Esto compromete
además impulsar posibilidades concretas de soluciones económicas y
sociales locales, inclusive para los condenados a la pobreza rural.

Por hoy, el mérito social de los proyectos de desarrollo rural
consiste precisamente en la posibilidad de restituir la sociedad y
el entorno. En la medida de que una sociedad ejerce la demo­
cracia y la autonomfa, se restituyen sus capacidades, derechos
y responsabilidades. Las acciones sociales actuales no pueden
ser concebidas si no se enmarcan en este horizonte.

No se trata solamente de crear consensos sino de crear
conciencia.
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